LECTIO DIVINA

“Lectura de Dios”:
La escucha orante y creyente de su Palabra

Tema: LA FE

1.- NOS DISPONEMOS   -3 minutos-
Animador: Vamos a entrar en la presencia de Dios. Es una cita vital. Nos relajamos, respiramos hondo, dejamos nuestros pensamientos en silencio, confiamos juntos en este encuentro. (Pausa)
	ORACIÓN: Ven, Espíritu Santo, te abro las puertas de mi corazón, lléname de tu luz para comprender, y acompáñame por este sendero de oración. Sé tú mi sabiduría. Amén.


2.- LEEMOS Y ESCUCHAMOS   -10 minutos-
Animador: Leo en voz alta, despacio, guardando las pausas, sin prisa. Escuchamos atentamente. Y al terminar hacemos silencio y seguimos con la lectura individual.

	Evangelio de Lucas 1, 26-38

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba María. 
El ángel, entrando en su presencia, dijo:

-- Alégrate, llena de gracia, el Señor esta contigo.

Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél.

El ángel le dijo:

-- No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo,  y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo,  el  Señor Dios le dará el trono de
	David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.

Y María dijo al ángel:

-- ¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?

El ángel le contestó:

-- El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible.

María contestó:

-- Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.

Y la dejó el ángel.

Guardamos silencio


Individual: Leemos cada uno en silencio otra vez, despacio, fijándonos en el texto, buscando y haciéndonos preguntas. No temas al silencio, Dios nos  habla cuando callamos.
	PREGUNTAS: (primero lee)
Analiza la escena. Fíjate en cómo empieza, en cómo se desarrolla y en cómo acaba.
Es un diálogo. ¿Quiénes hablan?

¿Dónde transcurre este encuentro? ¿Hay algún lugar concreto?

¿Qué mensajes transmite el ángel?

¿Qué dice María?

¿Notas cómo evoluciona María a lo largo del texto? ¿Qué es lo primero que ella hace?

¿Qué dice luego? ¿Qué dice al final?
Guarda en tu corazón lo que te resalte más: una palabra, un gesto, una frase, algo, alguien. Dale vueltas en tu pensamiento, “rumíalo”, degústalo.


3.- COMPARTIMOS    -8 a 10 minutos-
Animador: Ahora expresamos qué nos ha dicho a cada uno esta Palabra de Dios escuchada. Comentamos.

	SUGERENCIAS:

¿Qué te ha gustado más?

¿Qué te ha llamado la atención? (Aquello que “rumiaste”)

¿Qué no has entendido, qué te provoca más preguntas?

¿Tienes alguna impresión clara, diáfana?

¿Hay algo en el texto que te resulte familiar, con tu vida o con lo que te rodea?


Animador: 
· La fe es un acto personal: la respuesta libre del hombre a la iniciativa de Dios que se revela. (Catecismo,166)
· Esta respuesta del hombre se llama “obediencia de la fe”. (Catecismo, 143)
· Obedecer en la fe es someterse libremente a la Palabra escuchada, que está garantizada por Dios, la Verdad misma. (Catecismo, 144)
· Obedecer significa: escuchar, respetar, transigir, ceder, concordar, cumplir…

· María no es esclava, tal como hoy lo entendemos. Es sierva, está al servicio de Dios, opta libremente por  ofrecerle su vida,  para que él la moldee y la oriente, está en continuo diágolo con Dios –en oración-, y va actuando conforme escucha y vive. 
· La Virgen María realiza de la manera más perfecta la obediencia de la fe. (Catecismo, 148)
4.- ORAMOS Y VIVIMOS    -5 minutos-
Animador: 
· Nos recogemos nuevamente después del diálogo. Hacemos silencio. (Pausa)

· Es tu momento. Ahora le hablas tú a Dios. Dile lo que sientes. Exprésale tus emociones. (Pausa 2 minutos)

· Que esta “Lectura de Dios” nos sirva para nuestra vida personal, y para la misión evangelizadora que tenemos en la parroquia. Te lo pedimos, Señor, por Jesucristo, tu Hijo. AMÉN.

· Rezamos todos juntos: Dios te salve, María…
